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	 “EL CÓDIGO SERÁ EL DIÁLOGO”

 “El 4D haremos un llamado a la reconciliación” 
“Chávez entiende que hay que tenderle la mano a todos los sectores, eso sí, sobre la base de que haya un mínimo de lealtad”. “Necesitamos una oposición que respete las reglas del juego”. “Hay gente tratando de combinar las dos vías, la cívica y la conspirativa”. 

Para el vicepresidente ejecutivo de la República, José Vicente Rangel, el código del 4 de diciembre, “es el del diálogo y el del entendimiento. Lo más importante, creo, es hacer un llamado a la reconciliación del país”. Así lo dijo ayer durante su visita a PANORAMA, donde fue recibido por el presidente de este rotativo, Esteban Pineda Belloso. 

Rangel está convencido de la victoria del presidente Chávez el próximo 3D, —“Tiene entre 25 y 30 puntos de ventaja”— sin embargo, prefiere no pecar de triunfalista, y en cambio alertó a los chavistas de las intenciones de un sector de la oposición que pretende salirse de la vía constitucional. Dijo que Rosales se encuentra ante el desafío de encausar democráticamente a sus partidarios “aprovechando el proceso electoral para capitalizar el 15%, 20% o 30%. Sino lo entiende cometería un error similar al que cometió cuando firmó el acta de Carmona”. 

-----------------------------------------------------
El vicepresidente de la República, José Vicente Rangel, se mantiene sereno a menos de un mes de las elecciones presidenciales. Asume el tema “sin triunfalismos, con mucho sentido práctico” en un escenario electoral que no vacila en definir como “favorable” al presidente Hugo Chávez.

En entrevista exclusiva a PANORAMA aseguró que después de las elecciones es necesario avanzar en un clima de reconciliación nacional que, afirma el propio Gobierno propiciará.

—¿Cómo evalúa usted el panorama político-electoral de la actualidad? 

—Lo veo con mucho optimismo, pero sin triunfalismo, con mucho sentido práctico, con mucho realismo, las encuestas favorecen totalmente al Presidente con una ventaja de entre 25 y 30 puntos, pero las elecciones se ganan en las urnas y la recomendación a los chavistas es de no confiarse, primero por razones estrictamente electorales y luego porque se están moviendo algunos factores extraños, hay gente que está tratando de combinar las dos vías, la cívica y la conspirativa.

Es posible que esta última sea interpretada como un recurso para crear confusión, pero no, tenemos información de inteligencia de contactos que ha habido y luego empieza a circular cierta propaganda, similar a la que circuló hace cuatro años, en las urbanizaciones del este de la capital previniendo para que la gente se tire a la calle el día 3 por la tarde, para que salgan con chalecos, con vinagres, con morrales, con agua en un comportamiento no cívico. 

—Pero en otras oportunidades han intentado eso y no lo han logrado...

—Es cierto y eso es lo que le hace pensar a uno que la oposición es muy torpe y no aprende de sus errores, de sus fracasos, pese a que tiene la oportunidad de reconstruirse democráticamente aprovechando el proceso electoral para sacar el 10%, 15%, 20%, 30%. Esta oposición es cortoplacista y voluntarista, siempre está atada a esa idea de que hay que salir de Chávez a como dé lugar, entonces eso les hace perder el tiempo y las perspectivas, los induce al error y eso, realmente, me preocupa. 

El país necesita de una oposición y quien más la necesita es el Gobierno. Necesitamos una oposición que respete las reglas de juego y que no ande con el puñal en la manga esperando la oportunidad para salirse de la vía constitucional.

Ese es parte del desafío que tiene Manuel Rosales. Él tiene muchas fallas como dirigente, no voy a insistir en ellas, pero su gran falla, más allá de que tenga dificultades para expresarse, para coordinar un discurso coherente, etc, su gran falla sería el no estar a la altura de la responsabilidad que un sector de la oposición le ha puesto en bandeja de plata, es decir, la posibilidad, no sólo de convertirse en un líder, sino de encausarlos democráticamente, eso sería un gran beneficio para la oposición y el país, si él evalúa eso, si se da cuenta de que prácticamente estaría cumpliendo una misión histórica, sacando de ese pantano a la oposición, creo que eso lo reconciliaría con el país.

Ahora sino entiende, si se deja seducir por unos grupos que tiene a su lado, muchos de ellos implicados en el golpe del 11 de abril, si se deja llevar por esas presiones cometería un error, similar al que cometió cuando firmó el acta de Carmona, luego cuando apoyó el paro petrolero y el último de sus errores retirarse de las elecciones de diciembre pasado.

Él tiene la oportunidad de no cometer un nuevo error, sobre todo porque está en una situación muy delicada, sino gana las elecciones (que evidentemente las tiene pérdidas) y además las pierde en el Zulia, que tengo la impresión también las va a perder, queda deslegitimado y aun cuando pueda reincorporarse a la Gobernación, por la decisión del CNE, ya tendría plomo en el ala, como un gobernador derrotado nacionalmente y en su estado.

Definitivamente, su gran desafío (el de Rosales) en este momento, en estas circunstancias, es reflexionar sobre este papel que las circunstancias le han puesto en las manos.
—¿Ahora, ante este reto la oposición, no podría haber jugado otra pieza?

—Cuando analizamos las opciones que tenía la oposición: Borges, Petkoff, Rosales, hay que concluir que Rosales era el que menos opción tenía desde el punto de vista de las condiciones, pero desde el punto de vista de la posibilidad de unir, indudablemente que él, siendo gobernador, tenía una proyección en las encuestas que fue lo que permitió que se impusiera.

Precisamente, por estar en esa minusvalía, si toma conciencia de que tenía menos condiciones que los demás, está entonces más obligado, porque él no va a culturizarse más, ni se va a preparar más en un lapso tan corto, pero si tiene intuición de dirigente lo importante es que capte el momento, pese a que hay muchos indicios de que él se retira.

—Y, en caso de que se repita ese escenario, ¿la oposición jugaría una carta extraconstitucional?

—Esa es nuestra preocupación.

—Pero, realmente tiene fortaleza para emprender una aventura de esas características?

—No. No la tienen. Pero están aferrados a la idea de que si no participan entonces deslegitiman al Presidente, eso no funcionó en las legislativas y tampoco va a funcionar ahora.

A mí este tema me apasiona, pero me apasiona para entender cómo un hombre mediocre, puede entender el papel que le toca jugar, no para ganar, sino para democratizar a la oposición con un 20% o 30% que pueda sacar y aceptar las reglas democráticas.

—¿Pero realmente usted ve a la oposición venezolana reconociendo la victoria del Presidente? 

—Hay algunos sectores que sí, porque son inteligentes y se dan cuenta que en este caso perdiendo ganarían algo. Aquí está planteado lo que fue la experiencia de Caldera (Rafael) la larga marcha hacia el poder, organizándose.

—Usted el pasado domingo aumentó la meta, habló de 11 o 12 millones de votos para el Presidente y, en realidad, los 10 millones que se planteó Chávez lucen cuesta arriba, ¿cuál es la real aspiración electoral del Gobierno?
—En este momento, tenemos un 30% de ventaja, aquí puede ocurrir un deslave, lo que está ocurriendo con la actividad de campaña del Presidente es un desbordamiento de la gente. Un periodista español que estuvo en el país y observó lo que pasó en Petare con el Presidente me decía que, con toda su experiencia, nunca había visto una manifestación de amor y de fervor como la que vio en Petare.

Se está dando la incorporación de los jóvenes y las mujeres, hay una meta de 10 millones parece utópico, Chávez planteó el desafío.

—¡En todo caso, cuál sería la estrategia que emplearía el Presidente, en su rol de candidato, de aquí al 3D?

—Poniendo el acento en la obra de Gobierno. Tenemos el inicio del metro de Los Teques, el arranque del de Maracaibo, el de Valencia, el segundo puente sobre el Orinoco, el tren del Tuy, la piedra fundacional del segundo puente sobre el Lago de Maracaibo, etc. compartiendo esa actividad administrativa con la labor de calle.

Chávez va mañana (hoy) a Anzoátegui, el domingo está en Punto Fijo y al Zulia vendrá cuatro o cinco veces más en lo que resta del año.

—Si usted tuviera que evaluar cuáles han sido las áreas en las que ha sido más eficiente el Gobierno y en que no tanto, como un ejercicio de autocrítica, cuáles serían?

—Los aciertos están en la calle y no voy a ahondar mucho sobre ellos. No hemos logrado que la estructura administrativa funcione completamente, hay un desfase entre los proyectos de Chávez, las obras que ha acometido y lo que es el funcionamiento del aparato burocrático eso repercute en todo, en la ejecución misma de las obras y su divulgación en el país. El problema de la corrupción es otro porque las trabas administrativas son un peaje que pagan los ciudadanos, necesitamos perfilar un proceso para modificar la estructura organizativa.

—¿Se puede decir que la contrarrevolución sigue conviviendo en la revolución?

—Sí. Estamos en un momento en el que lo viejo no termina de morir y lo nuevo no acaba de nacer.

—El caso de Pdvsa es una muestra de ello...

—Claro. Muy valiente la actitud del ministro Ramírez que procedió a limpiar los peligros internos. Nosotros no podemos permitir una situación que reproduzca el cuadro del paro petrolero.
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